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ricanos y los ingleses en la época de la independencia. Los 
ingleses perdieron allí 800 hombres, lo que no Ies impidió 
causar mucho daño álos americanos.

Pero el steamer no nos dió tiempo de enternecemos, ni 
de esaltamos con estos recuerdos de carnicería y de glo­
ria. Sirviéndonos de luiestro anteojo para ver mejor, perci­
bimos á Spuylen Daniel Creek. -riacliuelo que desagua en 
el Harlomyformacl límite septentrional de la isla de Man­
hattan.

ál pasar por delanti'de Hastings, locamos en lacstre- 
midad de las Empalizadas.

Sol>re la orilla derecha, Arturo hizo notar al coronel 
.5iinn!/ Side que fue la residencia del ilustre autor de la 
Vida de Washington, y  que él mismo se llamaba Washing­
ton Irving. Esta linda morada es apenas visible á través del 
espeso follaje que la rodea por todas partes.

Yo saludé á la vivienda del historiador filósofo, cuyo 
carácter estaba á la altura de su talento, y  mi vista tropezó 
con el pueblccillo denominado Jappan. Aqní se ensancha el 
rio bruscamente y de tal modo, que se le designa cou estas 
palabras; Jappan sea (mar de JappauJ. Asimismo es un lu­
gar histórico.

En este sitio, en efecto, Washington fijó su cuartel ge­
neral durante la guerra de la independencia. También 
aquí fué pasado por las armas un traidor, el mayor 
Andró.

Tocamos con la ciudail de Sing-Sing, célebre por su 
prisión de .Estado, en la cual los americanos han puesto en 
práctica un sistema de detención que lia servido de modelo 
en Francia, en Inglaterra y  en algunos otros países de Euro­
pa, la  penalidad mas fuerte que inlligc el código americano 
es, después de la muerte, diez años de trabajos forzados. 
En algún caso se puede traspasar este tiempo, pero se 
fuerza al prisionero á trabajar. En Sing-Sing (literalmente 
canta, caula), todos los condenados ejercen una profesión 
manual, y el establecimiento no es mas que un taller con­
tinuado. Para castigar á los perezosos y revoltosos y obli­
garles á trabajar, no se emplea mas que un remedio, pero 
fcsheróico. Se somete al recalcitrante á un enorme chorro 
deaguafria. en estío como en invierno; después de algún 
tiempodc este régimen, los mas endurecidos se vuelven dó­
ciles como perros de caza, y dulces como corderos. El edi. 
ficio es de ciiicueuta píes do fachada, que da al rio. Como 
arquHectura uo presenta uada de notable. Es un pequeño 
departamento de cuatro ó cinco órdenes de pequeñas venta­
nas uniformes. Está construido con mármol de canteras 
prójimas.

—Arturo, dijo el coronel á nuestro guia, hallo que falta 
alguna cosa en Sing-Sing para ser completo.

Arturo miró fijamente á sir James que sonreía: después 
de algunos instantes de reflexión;

—SI, dijo de pronto, falla mi ei-sócio.
El coronel se inclinó en señal do asentimiento.
Echamos una mirada distraída sobre Peekskill, sobre el 

lugarejo de f.roloii y sobre las cascadas de Buttermilk, cu­
yas aguas tumultuosa.s caen de una altura do 200 pies. 
iPero ([ué son estas cascadas al lado de las cataratas 
óel Niágara, cuya magnificencia salvaje íbamos á con- 
íemplar!

Llegamos á Westpoint, en donde se halla establecida la 
grande escuela militar de los Estados l'nidos.

be Westpoint es de donde han salido casi todos los ofi­
ciales notables de la L'nion.

Esta escuela militar se halla situada en la cumbre de un 
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sitio de la orilla muy escarpado y  muy elevado, que se ter­
mina de pronto por una plataforma natural que sirve de 
campo de maniobras.

Cuando pasamos por delante de esta plataforma, ofrecía 
el golpe de vista mas pintoresco y mas animado.

Se hallaba cubierta de centenares de tiendas de una 
blancura que hacia mas lirillantc los rayos del sol.

Las banderas flotaban al viento, y  el son del clarín, unido 
al dellambor y de los pífanos, se repelía alegre y marcial 
de roca en roca.

Un número considerable de alumnos se ejercitaban en 
las maniobras.

iQiiién liuliiera podido preveer entonces que aquellos 
jóvenes militares, educados para la  defensa del país, rm- 
]ileariaii su talento y sus armas ¡lara sostener la mas cruel 
y la mas lamentable de las guerras civiles de que jamás 
pueblo alguno ha dado ejemplo!

Bajo el punto de vista arquitectónico, la critica de este 
edificio puede hacerse en dos palabras: es una copia en 
mármol del templo de Diana, cuyo estilo de arquitectura 
adoran ¡os americanos.

Lo que eii Westpoint' llama mas vivara nte la atención 
dcl europeo, y lo que evoca tristes sucesos de la historia 
contemporánea, es un monumento senciEo, pero elegante, 
tallado cu m rmol blanco, y que en lo alto de la esplanada 
domina el r io , seguramente el mas hermoso del mundo. 
Este monumento es un recuerdo en honor del gran patrio­
ta polaco Kosclusko. que habitó mucho tiempo en Wesl- 
poiut, y ganó sus primeros laureles siguiendo á Washington.

Kosciusko fué educado en la escuela militar de Varsovia, 
de donde fué enviado á París para completar su instrucción. 
De vuelta en Polonia, no tardó en partir para América que 
acababa de levantar la bandera de la independencia na­
cional, donde combatió al lado de Washington hasta obte­
ner el empleo de coronel. Abandonó la América cuando los 
últimos ingleses dejarop las costas de los Estados Unidos, 
y volvió á Polonia, donde peleó por su independencia va- 
uamente, hasta que fué derrotado, herido y hecho prisio­
nero. Al advenimiento al trono de Pablo 1, recobró su 

! libertad, y aun se le quiso devolver su espada, que rehusó, 
puesto que no tenia ya patria á cuyo servicio ponerla. 
En 1797, atravesó de nuevo el Océano, y  fué recibido con 
honor y simpatía por el pueblo americano, cuyo gobierno 
le concedió una pensión. Queriendo Uorar de cerca á su 
desdichada Polonia, Kosciusko volvió á Europa al año si­
guiente. y murió en Suiza, arrojado con su caballo á un 
precipicio. Después de haber emancipado los siervos que 
tenia en sus propiedades cu Polonia, dejó un legado para 
el rescate de esclavos en Virginia y proveer á su instruc­
ción. Para honrar tantas virtudes y desgracias, los ciuda­
danos americanos erigieron un monumento á Kosciusko. 
Todavía se enseña el pequeño jardín que cultivaba en 
Westpoint.

Elfüerte Pntiiam, que dominaba al rio en este sitio, te­
nia ima gran importancia en el tiempo en que Washington 
combatía á los ingleses. Hoy está arruinado. Este es el tuer­
te que Amold, vendido al gobierno británico, ([uiso entre­
gar á los ingleses.

Pasando de Westpoint, el buque navega entredós hileras 
de altas montañas y pasa por delante de muchos pueblos, 
qne se creerían edificados únicamente para recrear la vista 
del viajero; tan propios son, tan pintorescos y tan bien si­
tuados por la naturaleza. Diferéncianse esencialmente de 
nuestros viEorrios europeos, nacidos villorrios, y condena-
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dos á permanecer en este estado liasfa la consiimaeion de 
los siglos. Todo piiGLlecillo americano se construye en 
vías de un desenvolvimiento riipido. Asi, aunenic esté com­
puesto de pocas casas, están alineadas y  trabadas lai'gas 
calles para el porvenir, y  no falta un liotel óun templo cal­
vinista de madera, presbiteriano, católico ó metodista, so- 
gmi los votos de la mayoría de los liabitantes.

Tocamos por íln en Albany. después de un paseo, (jue 
fu6 para nuestros ojos una serie de sorpresas y  de place­
res sin cesar renovados. Detúvose el vapor cu nu muelle 
de donde parte una calle de sesenta metros do largo, en 
medio de elegantes construcciones, al íln de la cual, con 
bastante elovacion, domina el Capitolio, scmejanlo en todas 
partes al de Washington. -Ubany es la residencia de mu­
chas de las mas antiguas y  de las mas ricas familias del 
Estado. Casi toda la actividad de la ciudad es debida 
enorme tránsito de mercancías y de viajeros ijue tiene lu­
gar por allí durante todo el año.

Hállase colocada la planeba tpie debe servir para e* 
descenso de los viajeros, y á su estremidad se agrupan los 
cocheros de los carruajes de los hoteles, que os alargan 
las senas atadas al estrorao de sus fustas eslraordinaria- 
mentelargas. Esto produce un condcrlo. Ornas bien una 
algazara de voces, entre las que la ñola aguda que os 
llega siempre al oido, es la palabra hoh'l. Desde hace al­
gunos anosla policía lia intervenido en i sla batahola de los 
cocheros para subir abordo. Os cogían literalmente por 
fuerza, les pertenecíais, erais su cosa, os condneian á 
donde querían, disponían <lc vuestro bagaje como les pa­
recía mejor, y  os hacían pagar lodas estas complacencias 
por la tasa de su fanlasia. .Ahora bien, como cada stcambnat 
trasporta :i ,Uliany ochocientos ó novecientos viajeros, po­
dréis figuraros el hermoso tumulto que se producirla. Hoy 
es otra cosa.

—Sin embargo, señores, tened mucho cuidado, dijo Ar­
turo dirigiéndose á sir lames y  á mí. con los ccnlenaresde 
cocheros y  todos los hombres que nos esperan en tierra. 
Van á hablaros, poro no los respondáis, sea lo que quiera lo 
que os digan. CJuizá os pregiinion qiid hora e s , ó si l4 
viaje ha sido bueno: si teueis la de.sgracia de sacar vuestro 
reloj para satisfacerles ó pronunciar una sola palabra, fin­
girán tomar vuestras acciones ó vuestras palabras por una 
órrten, y entonces se arrojan el uno sobre vuestra maleta, 
el otro sobre vuestra sombrerera, mientras que un tercero 
os arrastra basta su largo carruaje de color de sangre de 
toro ó verde de Aioff, y  os conduce de buen ó mal grado al 
gran trole le  sns caballos al hotel de su elección. Muy di­
choso en este caso, si al llegar no os veis obligado á diri­
gir un telegrama al Canadá ó á Rútfalo para reclamar una 
maleta estraviada, que so halla..... rara voz.

—Basta, dijo el coronel, seremos discrelos como un se­
pulcro. y  silenciosos como Harpócratcs en frente de lodos 
los cocheros.

Desembarcamos, y  pudimos eluiOr los lazos que se nos 
tendían, gracias á la esperiencia de Arturo y  á sus hábiles 
maniobras, quedando dueños de nuestros bagajes y de 
nnestras personas, que hicimos conducir al hotel qne mas 
nos agradó. En medio de aquella barahunda, de que el lec­
tor podrá formar.se idea, fuimos testigos de una escena ú la 
vez trisíey burlesca. Alraismoticroiio que nosotros, desem­
barcó una familia de emigrados alemanes que, procedentes 
de su aldea, iban á establecerse en ol Oeste. Esla familia so 
componía del padre, de un i jóven de veinte años, de dos 
mancebos y  déla abuela, ya de edad de setenta y  cinco

años, Ninguno de ellos sabia nna palabra de inglós. ¡Qué 
bella presa para los cocheros y  sus aflliadosl Dn cochero 
scabalaiizaaljefe de la familia, y le liace comprender que 
no tiene que inquietarse por nada, y que ól se encarga de 
todo medíanle cierta suma. El alcman. sencillo y confiado 
como todos los liabilantcs del campo de su país, da repeti­
damente las gracias al ofldnso, paga, y  espera. Bien pron­
to, sin embargo, se pregunta cómo aquel buen hombre 
habla podido adivinar el lugar de su destino, l'iia duda 
alraviesa su mente, se turba y quiere espliearse. Era de­
masiado larde: su hija halda marchado á un hotel cualquie­
ra, sus hijos iiabiau sido trasportados á bordo do un estea- 
mor que acababa de dejar el muelle, y el cochero habla 
decidido que el Jefe de la familia y  la abuela tomasen el 
camino de hierro do Búffalo. Dosesperábanse los dos po­
bres emigrados, y  se les hizo e.spcrar que su hija les seria 
devuelta dentro de una hora, y  sus lujos pasados dos dias.

Albany es una linda ciudad, rica en bellas casas parli- 
cnlares, pero que no encierra mas que dos monumentos 
dignosde fijarla alendou: la catedral católica y  el Capito­
lio, curtosa mezcla de los góneros egipcio, griego, romano, 
gótico y  moderno.

lin dia nos bastó para ver á Albany. y por invitación 
del coronel nos dispusimos á continuar mieslrn marcha 
hacia las calaratas del Niágara, en las cuales sir James había 
pensado poner fin á sus dias. Tomamos el camino de hierro 
hasta Búffalo, teniendo la intención, al llegará esta ciudad, 
de continuar en un coche particular nuestro viaje ha.sta 
las famosas Cataratas.

Los caminos de blen'O en Amórica tienen una fisonomía 
esencialmente original, lo s  trenes no están formados, como 
en Europa, de wagones de diferentes clase.s. La igualdad 
mas perfecta reina en los caminos de hierro, lo mismo que 
en los tealro.s americanos, donde de ordinario no hay mas 
que ima catogoria de asientos. El tren quo tomamos se corn- 
ponia de cuatro ó cinco largos cajones colocados .solire ejes 
de pivote, con cuatro medas cada uno. Esla clase de ejes 
es indispensable allí, porque permite al convoy adaptarse 
á los numcro.'as curvas y  con Ireeucncia muy bruscas i[iio 
se encuentran en corto trecho. Estos grandes cajones en­
cierran asientos con respaldo de madera, sin rehenchir, 
pero (pie se doblan sobre sí, de manera quo pcrniitan al 
viajero e lirá  su agrado, bien inclinado adelante ó atnis. 
lo s  cajones 4 coches comunican uno.s con otros, piidiendo 
el viajero pasearse por toda la longitud dcl tren, y  cambiar 
de sitio en el camino si le place. En invierno el calorífero 
calienta todo el tren. Hay ademasen estos carruajes un 
cnarlito separado con un divan á disposición del primero 
que lo ocupa, y otros dos gabinetes, el primero para el ser­
vicio de! prendido, que contiene una fuente de agua hela­
da y un vaso atado ¡i ella: sobre la puerta del otro gabinete 
se Ice: WaC'-rclosrl. En el camino, el conductor deja subir 
jóvenes que andan de iin estremo á otro del tren, vendiendo 
tortas, periódicos, libros y cigarros. Se Ies ve descender en 
la estación siguiente para csplotar á un nuevo tren, y  esto 
conlimia todo el viajo. I.as vías americanas no tienen vallas. 
Así se cncucutrau miicbas veces bestias echadas sobre los 
ralis. Para espantarlas de alU, el conductor de la niá(puiia 
da algunos vigorosos silbidu.s. Si el animal persisle en que­
dar sobre la via, el convoy no se detiene por esto. El caso 
está previsto, y  todas las locomotoras americanas ilovan de­
lante una especie.de tablero adelgazado é inclinado verti- 
calmenle á derecha 6 izquierda, que se designa con el nom­
bre signilicatiTO de casa-coca. La vaca es en efecto cazada
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si se haccsorda ála advertuücia del silliato, y lauWen ca­
zada. nue no vuelvo ¡i pacer mas. De tiempo cu tiempo, el 
viajero, ai asomar la caLoza por las ventanillas de su wa­
gón, percibe una vaca en el aire, iiue vuelve á caer inerte 
pendiente de los cuernos. Es el caza-vaca que bacc su oli- 
cio. Ningún sacudimiento se uota, ni nada ha cambiado en 
.\mcrica; solo hay una vaca imprudente de menos.

Esla clase de accidentes sou tan frecuentes, qu ' ha sido 
preciso decidir que ningún prupi- tario de animales podrá 
reclamar indcmniiecion á las compañías por las vacas ca­
zadas por los trenes.

El convoy que nos lleva atraviesa, con sorpresa dcl co­
ronel y mía, muchas ciudades por medio de las callos mas 
populosas; los coches, los transeúntes, los niños que jue­
gan, se aparlan traiiquilameulc, y es raro el percance que 
ocurre. El hábito de velar por la conservación hace <[ue se 
vuelvan |)rudcntcs sin iiultroncria y que se juzgue mejor 
del peligro y  de los medios de evitarle. Es verdad que 
cuando el tren atraviesa una ciudad su avance es muy lento 
y la gran campana colocada sobre la locomotora no cesa de 
souar. En ninguna parte hay mas economía en los caminos 
de hierro que en .imérica, y no se ven en ellos barreras en 
loa sitios que están cruzados por caminos ordinarios. A la 
verdad qup seria casi imposible sostener guardas en puntos 
con frecuencia muy lejanos de todo centro de población, á 
menos de no hacer grandes saorilicios pecuniarios, los cua­
les no son muy del gusto de las compañías de los Estados 
l'uidos. Se ha reemplazado con eeonomia los guardas con 
carteles en la Iñfiircacion de los caminos, en los cuales se 
lee en letras gruesas; Look out for  llie locomotioe,u:heu 
llie bi'll ring: lo (|iie quiere decir: •'Tened cuidado de la 
locomotora cuando oigáis sonar la campana.»

Los trenes del camino de hierro os proporcionan sor­
presas bastante originales eu América. En medio de un 
veriladcro desierto, en donde no se percibe ni aun una vaca 
imprudente que cazar, detiéuese el tren, y un empleado 
pronuncia el nombre de una estación.

El corouely yomiramos curiosamente alrededor nues­
tro, buscando indicio de alguna habitación.

—Pero, dijo sir James dirigiéudose á Arturo, no veo aquí 
ninguna estación.

—.No la bay, en efecto, respomlió nuestro guia, pero la 
habrá quizá dentro de algún tiouBpo. Mientras tanto ei con­
voy se dcliene aquí, se la marca con el nombre que hay 
intención de ponerla un dia, nadie baja sabiéndolo, ni se ve 
alma viviente minea, pero esto hace buen efecto en las car­
ias geográlicas.

—Decididamente, dijo el coronel soltando una carcajada, 
el pueblo americano está amasado agradablemente, y soy 
muy feliz en conocerle.

—No os riáis, coronel.*repllc6 Arturo, esto no es tan ri­
dículo como pan ce lo creeis. En .América, el camino de 
hierro es la picola de la civilización. Penetra en ios desier­
tos, y los desiertos se pueblan en seguida. Ha sucedido con 
frecuencia que los foüdines establecidos y sostenido.s por 
las compañías eu plenas soledades, bau sido el núcleo de 
pueblos trasCormados como por milagro en ciudades de 
una importancia considerable. Esto consiste en que el pue­
blo americano es un gran pueblo,, es preciso no engañar­
se. il’or (jué la policja estará tan mal moulada que los pica­
ros pueilan saquearos impunemente!

- l l i  pobre Arturo, le dije yo, ¿seguís pensando eu vues­
tro iutld asociado?

—Pensaré en él, replicó, hasta (|ue haya descubierto, á

fuerza de reflexionar, los medios de apoderarme de su 
persona.

—Reflexionad, reflexionad, dijo irónicamente el coronel; 
si esto no es bueno para vuestro cx-sócio, tampoco le Lace 
daño.

A la aproximación de Bi'iffalo, el paisaje se vuelve salva­
je  é inculto en ciertos sitios. De trecho en trecho solamente 
se percibe, en medio de masas de una vegetación vigorosa 
y virgeu, lo que se llama en América un hg-house. Esta es 
unacaliaüa hecha de troncos de árboles nuevos de diez á 
quince pies de alto, colocados los unos sobre los otros en 
ángulos rectos alternativamente. Para tapar los intersticios 
se usa lina especie de mortero formado de greda y ramaje 
hecho pedacitos. El log-housc es el primer abrigo del que 
desmonta. Cuando La construido su morada, prende fuego 
á los Losques que la rodean, los deja quemar, con gran dis­
gusto de los animales feroces y de los reptiles, (¿ue huyeu 
por todas partes y se abrasan, aullando, gritando y silban­
do de una manera espantosa. Cuando el fuego no ha dejado 
de los árboles mas que el tronco, el cultivador los arranca 
de raiz. Para esto se sirve de un instrumento que no es otra 
cosa que un enorme sacatrapos.

lléiios ya en Búffalo después de recorrer un panorama 
sembrado do las bellezas naturales mas pintorescas, cutre 
las cuales es preciso citar clMohavk que, eu Baklon, cae 
eu cascada de 25üpies; los salios de agua de Trentuu, que 
se precipitan por seis bocas dislinlas de 312 pies; el lago de 
Cayuga, que atraviesa un puente de mas de una milla de 
largo; los lagos y las cascadas que rodean á Genova: las 
altas montajáas que circundan á Rocherler, etc. Nos hallá­
bamos admirablemente preparados para recibirlas impre- 
siones que producirían en nosotros las cataratas sin igual 
que íbamos á contemplar. Viias cuantas horas pasadas en 
Di'iffalo. que en 1825 eoutaba 2,50(1 haljífantes, y boy encier­
ra 50,000, ¡lastabau para hacernos apreciar el inmenso por­
venir reservado á este puerto de entrada de los grandes 
lagos. Faltábanos una (pitnccna de millas para llegar á las 
(lataratas; im buen carruaje con dos caballos vigorosos nos 
condujo allí bastante aceleradamente y  sin incidente digno 
de referirse.

A medida qnc avanzábamos, un murmullo vago al pron­
to. mas pronunciado después, y que concluyó por agran­
darse, semejante al trueno en la cadena de los Pirineos, se 
hizo oir y ilnminó todos nuestros pensamientos. Desde un 
poco antes ya escuchábamos en silencio y recogidos aquel 
estruendo terrible que uos embargal)a con una especie de 
fascinación.

-Señores, uos dijo el mayoral, dentro de cinco minutos 
estaremos en el Niágara.

íSe continua)'áj.

EL EÍPERADOR Y SU HISTORIADOR.

■•¡Qué buena suerte me ha cabldol decía hace mucho 
tiempo un jóven publicista de Marsella. Me lia sido dado 
sacar á Alejandro del seno de la antigüedad, y me lo han 
puesto en nuestros dias. vestido de un jóven capitán y  con 
lodo el genio de la cii ucla.»

El jóven publicista era Mr. Thiers; el Alejandro moderno 
es Napoleón.

Desde aquel día no se enfrió un momento la pasión del
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historiador por el héroe del siglo XíX. Estudió esta gran fi­
gura coa el entusiasmo que inspiran los semi-dioses de las 
leyendas, con la paciencia escrupulosa dcl analisla, con la 
critica del filósofo, con la ciencia del matemático y  del es­
tratégico, y con la esp ‘riencia del hombre de Estado.

Por esta razón Mr. Thiers se ha hecho el verdadero, el úni­
co historiador del emperador y del Imperio. Nadie mejor 
que élconoce, ni nadie mejor que él nos daá conocerlas

grandezas y defectos do aquel genio cscepcional, que no po­
dríamos medir con la eomunmedida.

En la Historia de! Consulado y  del Imperio la Francia 
tiene su verdadera epopeya. Mr.. Thiers lo comprendió bien 
en su juventud, y esta será la última narración épica; Napo­
león será el último héroe. ILabrá resumido en su corta, lu­
minosa y  fecunda carrera todas las grandezas del espirilu 
de destrucción. Pero su mas alta gloria consistirá en haber
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preludiado por''creaciones inmortales la obra de recons­
trucción y  Organización del mundo entero.

Estos dos caracteres de la figura do Napoleón han sido 
trazados por el historiador con superior arte, y nunca un 
hombre ni una época fueron resumidos en un libro tan 
admirablemente. El escollo común de la narración iiistórica 
consiste en que el escritor se apasiona y no ve sino el lado 
favorable de su héroe; ó, por la inversa, lo atacay lo deni­
gra. Mr, TJiicrs ha sabido mostrar como se cslrelló aquella

estatua de bronce y sobre que pié de arcilla descansó largo 
tiempo en su gloria. Nos refiere conuua especie de dolor se­
reno y patriótico aquella mevileble calda, y sin declamar 
saca de ahí la lección moraly política, no olvidando un Ins­
tante la talla del coloso caído. No es él quien orgulloso por 
conocer anticipadamente el secreto de aquella inmensa rui­
na, denigrará la gloria porque el éxito deba fallarle algún 
dia, ni mucho menos quien, llevado ¡lor un ciego amor liá- 
cia su héroe, dirá acerca de él, como hubo quien dijo de
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jpo- Bolingbroke: "Era im hombre tan grande, que be olvidado 
sus errores.”

En aquella magniflca série de descripciones épicas, el 
sentimiento de la grandeza y el iuieu sentido critico forma­
ron eterna alianza. Tal es la historia. El hombre político, 
asi como el hombre interior, es un admirable compuesto de 
contradicciones, y quien no me presenta sino uu lado, se 
engaña ó me engaña. No rae gusta que un Tácito, en sus fu­
riosos rencores, no me hable sino de las malas cualidades

de la naturaleza humana, y calumnie á los poderosos en 
quienes no sabe hallar sino crímenes. Por este medio llego 
á lio ver sino tiranos de melodramas en esas figuras de em­
peradores, siempre hinchados con vigorosa rabia y siempre 
poseídos de sus feroces apetitos; el hombre no es tan cons­
tante y tan absoluto ni en sus virtudes ni eu sus vicios; y 
por mas que se esclame. "He referido esto sin amor y sin 
odio,»no lo creeré, y ai menos diré que no se ha visto al 
hombre tal cual es,
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BalaUa de la Mosckowa.

La historia tal como la han mostrado los Tácitos y los Sa-' 
lustios, podrá muy bien ser un libelo escrito con la acera­
da punta de un punzón de oro. Mr. Luis Blanc, que no es ni 
Salustio ni Tácito, ha heciio hace poco otro tanto con gran 
dispongo de rasgos ingeniosos y de laboriosas anlitesis. l i ­
belo también es la aprcciable historia de Mr. de Vaulabelle, 
historia únicamente departido.

l)e intento dejo á un lado la historia filosófica de los Mig­
uel y de los Guizot, grandes estudios que son superiores á

los hombres y i  una época, y se encaminan á la humanidad 
y á los grandes principios de la vida social. La serenidad é 
imparcialidad son mas fáciles en estas grandes materias; 
pero lo difícil es ser sereno é imparcial al referir la historia 
de un hombre y de su época, limitándose en un determina­
do cuadro y  estudiando al hombre y á los hombres mas 
que las ideas. Trátase de evitar la indiferencia y esta espe­
cie de apatía fatalista, ipie los mayores historiadores ülóso- 
fos;de Franela no han podido arrancar de su corazón; pues
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es necesario apasionarse por coaulo es hermoso y  grande, 
sin cegarse por 1» tpie es pequeño y mcaquino.

Por esta razón la Hisloria eld Consulado y  del Imperio 
permanecerá »in libro duradero y  de todos los tiempos, 
cuando la Hisloria de Die: afios, la fíistoria de ambas lles- 
tauraeiones y  la de los Girondinos están ya clasillcadas en­
tre las curiosidades liislóricas, mareadas coa pasiones cstin- 
guidas hace mucho tiempo.

Antes de escribir aquella escelente é inmortal historia, 
compuso también Mr. Tliiers un aprecíable libelo; porque 
no puedo resolverme á dar otro nombre á su Historia de la 
fíccolucion. Con justo titulo ha quedado como el liistoriador 
mas popular de ose glorioso y sangriento periodo, muy 
mezclado coupasiouesnobles y criminales, y con Ideas fe­
cundas Y destructivas. Pero si Mr. Tliicrs no lia lialladn el 
justo equilibro de su tálenlo sino en la narración del si­
guiente período, es por la sencilla razón de que entonces 
er.-i joven.

Hemos olvidado algo como empezó ese grandioso monu­
mento de la historia moderna. Recordémoslo para los que lo 
hayan olvidado ó no lo hayan sabido.

Adolfo Thiers nació en Marsella en 1797, cu la aurora 
misma de aquel imperio, del cual ilebia ser á la vez el Ho­
mero y pi Polibio. Estudió leyes en Ais, después de renun­
ciar á la carrera de las armas á que estalla mcllnado, como 
otros muchos, pero que le quedó cerrada por la calda de 
b'apoleoD. Estas naturalezas activas, y prálicas, nacidas para 
pl movimiento y para la vida esterior van siempre, como por 
inslinlo, álagran fuerza social de su época. Eu la edad me­
dia Mr. Tliiers hubiera sido un príncipe do la Iglesia ó de la 
(llosoíia raililantc; mientras el Imperio habría sido soldado; 
pero caldo el Imperio, la palabra reemplazaba Ii espada, la 
toga prevalecía sobre el uniforme, y Mr. Tliiers quiso ser 
abogado.

Pero su genio era demasiado inqnicto y demasiado in­
dagador para contentarse con estudiar las Instiliitas y las 
Pandectas. El joven Tliiers unia con sus trabajos profesio­
nales escursiones apasionadas en la ciencia y eu la litera­
tura. Tenia particular afición á las malcraúlieas; esciidríiió 
formalmoníc los misterios de la (ilosofia, mas sil cerebro, 
del todo práctico, no pudo alimentarse mucho tiempo con 
esos fútiles manjares. l)c resullas de tales inveslígacioues 
le i(uedó un sano horror á lo abstracto y  un decidido amor á 
la scacillez positiva.

Habiendo la Academia de Ais puesto á concurso el elo­
gio de Vauveaargiics, Mr. Tliiers envió una memoria, cuyas 
eslrañas combinaciones nos muestran por primera vez esc 
talento flexible, hábil y  fecundo en recursos. Ais, como toda 
laKrancia ca los primeros dias de la Restauración, se halla­
ba dividida en dos bandos; los secuaces del pasado y los 
campeones ilcl porvenir. Inútil es decir bajo qué bandera 
se alistó el jóven abogado, l'u magistrado liberal, Mr. Arla- 
tan de Lauris, protegía y  patrocinó á Mr. Thiers en aquel 
concurso. El fervoroso apoyo del magistrado clió á conocer 
el autor de la Memoria, y  la mayoría de la Academia, no pu- 
diendo sin notoria injusticia premiar otra memoria sino lu 
de Mr. Thiers, prorogó el concurso para el aüo siguiente. 
Mr. Thiers, ya diplomático, conoció muy á las claras que lo 
proferirían cualquier concurrente posible. ¿Qué lialiia do 
baeei-? Escribió un segundo elogio y lo hizo dirigir desde 
París á la .Academia. Los académicos hostiles, dichosos por 
encontrar un pretcsto, premiaron eutusiasmadainente el 
elogio venido de París, y pusieron en segundo lugar la Jte- 
jnoria de Mr. Thiers. Pero al abrir tos pliegos eu el día d'd

juicio, se encontraron con que Mr. Thiers se llevó al mismo 
tiempo el premio y el accessit.

Esta ingeniosa malicia lo dió á conocer, y muy pronto 
filó llamado á París, donde estuvo con Mr. Mignct, su con­
discípulo 6 inseparable^araigo. Manuel, Lafíltte y Etieiiue 
recibieron con los brazos abiertos á estos dos escelenlcs 
reclutas, y Mr. Tliiers entró en el Conslilucional, mientras 
moBsieur Mignet fuóUamado para redactar el Correo 
francés.

No quiero referir lo que bicicron, pues seria emprender 
la historia del liberalismo bajo la Restauración. Es muy 
notorio <pie toda aqucUa exuberante fuerza intelectual de 
talentos jóvenes que se decían y creían ser la vanguardia 
de Francia, cooíribuyóáta protesta de 27 de julio de 1830, 
á la ruina de la monarquía y  á In creación de un nuevo 
poder. Los luchadores en los dias de la Ileslauracioa halla­
ron en el establecimiento de julio la satisfacción de sus 
ambiciones, y seria injuslicia y  poca oportunidad echar­
les en cara defectos que fueron los de todos.

En el buen tiempo de aquellas luchas de la jóven mi­
licia literaria ypolitlea, Mr. Thiers había comenzado con 
FclLv Bodlu, eu 1823, úna historia de la Revolución, de la 
que salieron á luz dos lomos á nombre'de ambos. Poro Be- 
din, adecuado para compendios, era de poco espíritu, y  ce­
dió fiieilmcnte su parte de gloria y de trabajo a Mr. Thiers, 
el cual, quedando solo en lo sucesivo, se apoderó en gran 
manera de aquella creación común y la hizo suya, Hemos 
visto esta historia de la Revolución, y á nuestros ojos, no 
tiene el elevado mérito de la Hisloria del Consulado y dcl 
Imperio. Su conjunto es mas brillante que sólido; pues to­
davía m> se ve el conocimiento del hombre ni la práctica 
de los negocios. Cierta adivinación del buen sentido hace 
comprender al jijvcu i'scrilor la razón de los aEonlccimicii- 
tos y losm ’'ivUes de los actos. Mas no penetra suflcientc- 
mente en su asunto, ni tiene todavía los elevados priuci- 
pios que mas tarde esclarecerán su camino. A cada página 
se advierte cierta pasión generosa y algo ciega en favor de 
la energía mal arreglada y de la audacia feliz. Las ideas de 
la educación y la preocupación de la juventud lu hacen 
ensalzar aípiellos moulañeses, cuya causa confunde muy 
freoiicnteinciile con la de la patria. Cree todavía demasia­
do en la iuevitablo lógica de los Jicclios, en la necesidad 
brutal délas deducciones, porque no ha visto de cerca ci 
papel muy iiisignitlcaule que por lo común desempeña la 
razón en la conducta de los negocios humanos, ni la es" 
pericucia le ha iiBStniido acerca de en qué limiles el 
homhrc puede preparai", dirigir y prevenir.

El ostU(j de esle primer gran estudio histórico lleno 
también sus defectos de juventud. Es claro, pero no con 
esa claridad sencilla y conccutrada qns ihiiuiua las ideas 
maduras y fecundas. A fin de querer ser demasiado com­
prendido, se hace prolijo. Mas aun en su difusión seme­
jante estilo forma cuci-po con la Idea.

Muy en breve .Mr. Thiers fué al fin á aprender la mar­
cha de los uegocios en otra escuela que en la de la opo­
sición. Esta trasforni ación era necesaria para la educa- 
clou de su talento, pues no se aprende mucho en la es­
cuela de la conspiración.

Mr. Thiers conspiraba como otros muchos. Era de ese 
vasto complot urdido por toda aquella juventud, por lodos 
aquellos enhisiasraos de entonces contra la mouan[uia 
restaurada, l’cro mas claro que otros muchos, Mr. Thiers 
confesaba con suma franqueza sus intenciones y  sn plan 
de ataque. Tratábase de impulsar la Restauración al sui-
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cuando se quedó solo con aquel cobarde y niiti Escoi<[uii!, 
prescindiendo de su repugnancia en manifestar su inte­
rior y  deciarando la nueva sucesión de España. El empe­
rador se pasea á largos pasos, se escita á sí mismo y se 
va dcsciibricinlo; en voz alia hace la división, da al ancia­
no rey una liermosa quinta para su retiru, al pobre prin­
cipe de Asturias un pequeño principado etruriaiio, y de vez 
en cuando, pai-a liaiiqiiilizar al canónigo, se pava delante de 
él y  le tira de la oreja. ¡Caricias felinas, política de leuii!

Entretanto una sola prenda (¡ne<la en Madrid á los espa­
ñoles, don .\nlonlo, el lio de Fernando Vil; poro lo llaman 
tamijicn á Hayona. l,os madrileños se sublevan, gritan que 
liay traición, y cortai] los tiros de las ínulas que van á lle­
var al inrante. Los franceses están en Madrid, y Mural hace 
fusilar el pueblo.

Desde ai|uel dia se perdb' la España antes de ser con- 
((uistada. Este aconteeimícnlo luvo lugar el 2 de mayo 
de ISÜS. A los tres dias, el 5 del mismo mes, cuatro heral­
dos de am as, la municipalidad de Madrid y las personas 
iiotaldes de la córte, so reúnen en el .Vyimtamienlo. Los 
heraldos van vestidos de ccremouia, con las mazas de oro 
al hombro. El cortejo se dirige en moilio de un silencio 
fúnebre líácia la Plaza Mayor, niio de los heraldos se ade­
lanta, y con voz fuerte y lenta dice estas palal)ras:

—En nomlire del rey mieslro señor, don Fernando Vil, y 
de la nación española, indignameute engañada, declara­
mos la guerra al imperio francés (1).

Mural se echó á reir, y ios franceses no vieron en se­
mejante proclamación sino una fanfarronada española, 
pero la.Españá entera habla oido el desafio.

Sigue fatalmente sn curso la terrible epopeya, fosé es 
colocado sobre este trono vacilante, y entonces comienza 
para la Francia aquella Inútil y eslenuadora guerra, que 
debe anular sus gloriosos triunfos y  precipitar su caida.

En 1808 Kapolcon dice á Josér- «Hallaré en España las 
columnas de Hércules, pero no los Umites de mi poder.» 
Mas. en Santa Elena, eselamacá: «Esa malhadada guerra de 
España m cba  arruinado.»

Mr. Thiers muestra admirablemente lo mucho que una 
mala conducta influye sobre los mas grandes caractéres. 
Desde el principio de aquella inesplicablo polilica, Napoleón 
recurrió conslaiitemente á lo astucia. Se vale de la astucia 
con los Borbones. con sus representantes mismos, con sus 
embajadores, con los instrumentos mas apasionados á su 
poder. Se vale déla astucia conHeauliarnais, el hombre de 
bien, el polilico mediano, que no ve ni adivina nada. Se 
vale de astucia con Muro!, quien cree estar en el secreto, 
quien no sabe absolutamente nada, y á (luien Kapolcon es­
cribe: «Ko le diga vd. nada de esto á Beaubarnais.» Se vale 
de astucia con todas aqiicDas ambiciones personales, con 
todos aquellos codiciosos (juc lo rodean.

Muy pronto vaá comenzar el castigo. Una catástrofe sin 
ejemplo hiere aquella desbordada polilica. Kapolcon quiso 
vencer á la Europa en el interior de la Rusia, y fué vencido 
por los elementos. El historiador refiere en exactas narra­
ciones aquella grandiosa locura coa sus sangrientas peripe­
cias, Smolensko, la Mosckowa, Moscou y la retirada do Rusia.

Mientras cpie Kapoleon va á estrellarse asi contra un 
coloso inerte, su peusamiento no ba podido seguir sino á

(1 ) A  p e s a r  d e  la  n i o g u i ia  e x a c t i t u d  d e  e s t o s  h e c h o s ,  i o s  in s e r ­
t a m o s  ín t e g r o s  á  f in  d e  p r e s e n t a r  i  n u e s t r o s  l e c t o r e s  e l  a r t i ­
c u l o  d e  M r .  A .  F o u q u ie r ,  t a l  c o m o  l e  d i ó  á  l u z .  ( Ñ o l a  d e  la

S e i l i t e e i a  n j .

lo lejos y con una atención muy dividida, aquella guerra 
de la insurrección española, comenzada con el generoso 
Icvantaniienlo de un pueblo, y mantenida hábilmente por 
el perseverante odio de la Inglaterra. Allí también hubo 
reveses: pero aun mas lejos del ojo del amo, los Instru- 
nicnlos estaban divididos, tos generales indisciplinados y 
los egoísmos comprometidos.

Todas las faltas se encadenan. Después de la falta de Es­
paña, la do Rusia, y después las do 1813.

Aquí, según va á vefte, Mr. Thiers olvidó completamente 
osa cómoda é inmoral doctrina de la fatalidad en polilica, 
cuyo secrclü iiilliijo se deja traslucir muy frecuentemente 
en su Historia de la Revolución. Esa fria, rígida y falsa 
doctrina, de la que nlro eminente historiador, Mr. Mignet, 
dió muy notable modelo, no ha podido sostener la prueba 
de la esperiencia. Mr. Thiers ha visto de cerca los aconle- 
eimieiitos y los hombres; ha tratado los asuntos y dirigido 
la suerte de un Estado.' ha asistido una vez mas á las crue­
les pruebas de una caida, y las ba sufrido él mismo. Para 
el hombre eminente nada es desgracia, todo es lección. 
Por lo tanto, el historiador cree ahora que en polilica no 
hay impulsiones necesarias, que es posible detenerse á 
tiempo, reparar sus faltas y preparar el porvenir.

-Vo queremos juzgar aquí semejante doctrina; iñas, al 
menos, podemos llamarla una doctrina grande, formada 
para realzarla dignidad del hombre, allrniaiido su respon­
sabilidad.

Napoleón, según el historiador, aums'ntó su secretalie- 
rida á fuerza de errores diplomáticos. Unas veces concede 
el armisticio de Plelswitz, en vez de Uevar la guerra con 
ventaja suya, y deja á S'!S enemigos reunirse cómodamente 
durante aquel Congreso de Praga, «pérllda suspensión en­
tre dos batallas.» como lo llama Mr. Viliemalne; otras veces 
cierra los oidos á los consejos prudentes de sus mas útiles 
y mas Heles instrumentos, de Narbouüc,.de Vicence, de Sa- 
vary y de Fouché. Muéstranle la verdad y no (luicre verla. 
Es un jugador que juega porque ha jugado; el hábito lo ar­
rastra igualmente que el deseo de reparar sus pérdidas, 
la sed del prestigio, que se estingue, y aun también, mo- 
diüeacion muy suülmente indicada por el escritor, la 
pasión de artista del gran capitán en favor de sus combina­
ciones militares.

Fievée, persona de rectísimo juicio y á veces muy pro­
fundo. escribía ya en su Correspondcucia en marzo 
do 1813; «El emperador solo puede jiregunlarse si es po­
sible ser prudente cuando se ba intentado y errado la 
conqnista del mundo.»

La conclusión de Fievée se dejatraslucir á las cloras. 
El problema eslá sentado muy manifiesta y profundamen­
te. Mr. Thiers lo resuelve de muy diverso modo ({ue Fie- 
váe lo buhieso lieeiio sin duda. Oigámosle:

"Si suponemos un general menos grande, aunque colo­
cado en una situación sencilla, sin tener toda una fortuna 
prodigiosa que reparar de un solo golpe, ni cien motivos 
dü orgullo para disimularse la verdad, no estando habi­
tuado á buscar en atrevidas y  complicadas combinaciones 
resultados estraordinarios, de positivo habría obrado de 
otro modo, y muy ¡irobablemeiite, si no hubiera obtenido 
brillantes éxitos, hubiese al menos evitado un desastre.»

Si, pero ésta general no habría sido Kapoleon. Al béroe 
de Marengo y  de Austerlltz. al dueño absoluto de la Fran­
cia, al conquistador de la Europa, le era necesario un des- 
qnile. Su prestigio se bailaba atacado y le eraiudispcusable 
su habitual esplendor.
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Napoleon descnbre esa Mea con singular acritud en la 
curiosa conferencia de 1813 con Mr. de Mettemicb.

«Con una sencillez de orgullo singular, dejó ver que lo 
que sensiMemenle le afeclaba aqiii, eran menos los sacri­
ficios exigidos de di, que la humillación de recibir la ley 
después de haberla dado siempre." Y añatiia: «Tengo nece­
sidad (le honor y  de gloria, no puedo volver á presentarme 
achicado en medio de mi pueblo, es preciso que yo quede 
grande, admirado y glorioso.»

Mr. de Metternich pregunta cuáudo so acabará aquel es­
tado de cosas, «si las derrotas como las victorias son igual 
motivo para continuar aquellas dcsoladoras guerras.» Y el 
penetrante y frío diplomático pone al mismo tiempo el decío 
en la herida secreta:

—“Esa heróica nación, cuyo valor admira todo el mundo, 
necesita también reposo, ácaho de atravesar por vuestros 
regimientos; vuestros soldados son unos nifios. Habéis lie- 
elio unos alistamientos anticipados y llamado a una gene­
ración apenas formada. Destruida esta generación por la 
actual guerra, ¿sacareis un nuevo anticipo? ¿Llamareis i  
las armas á otra generación mas jóven todavía?....»

Napoleón se puso pálido de cólera, su semblante se 
descompuso, y  no siendo dueño de si, tiró ó dejó caer al 
suelo su sombrero, que Mr. de Metternich no cogió, y 
yéndose Napoleón derecho á él, le dice:

—«Caballero, no sois militar, ni tencis como yo el alma
lie un soldado.....No habéis aprendido á despreciar la vida
ajc'na y la vuestra cuando es menester..... ¡Qiié me impor­
tan á mi doscientos mil hombres!....»

—«Señor, esclamó Mr. de Metternich, abramos las puer­
tas y las ventanas, que os oiga la Europa entera, y la 
causa que vengo á defender aquí no pcrder.i nada.»

-  «Su amo de vds. está loen, dijo Mr. de Metternich al re- 
lirarse á los cortesanos de altas graduaciones militares 
reunidos en la antecámara.»

La Europa no tenia necesidad de asistir í  esta curiosa 
conferencia, porque sabia bien que Napoieon no se deten­
dría en su camino, y que enire ella y él había un duelo á 
muerte. La Francia, estenuada y enferma de su propia 
gloria, deseaba ardientemente una verdadera paz que le 
hubiese conservado lo que Mr. Tbiers cree posible, al pa­
recer. la gran situación que en el mundo ocupaba.

Tero Napoleón tuvo que seguir su fortuna, necesitaba 
reconquistar su prestigio, y la .Uemaiiia entera va á unirse 
con la Rusia contra Francia, al paso que Inglaterra y Espa­
ña acabarán de estcmiarta.

De e.sta manera llegamos por las huellas del historiador 
á aquella admirable y fúnebre lucha, á aquellos aullidos 
del león que comienzan en Leipzig y terminan eu Walcrióo.

En el último tomo, se ve al emperador con su genio 
acrecentado por la desgracia. Descubrimos allí aun mas 
ostensibles esas cualidades de imparcialidad, de sobriedad 
y de irrilaciüii dominada, esa seguridad de intuición, eso 
delicado análisis y esa singular claridad de estilo que for­
man el encaiilo y el froto de lodos los diez y seis volú­
menes. El amor profundo de la patria se advierte á cada 
renglón, mas esta pasión, que lo anima y esclarece todo, se 
halla eu esta obra mejor conducida, mas elevaiia y mas 
moral que en la hisloria de la Revolución Fraucesa.

Otro gran escritor, hombre de Eslailo de priuier órden, 
Mr. Guizot, decía no hace mnebo Uemiio al hi.storiador del 
Imperio; «Cuanto mas adelanta vd. en el curso de su his­
toria, mas soy de su opinión. En el último tomo quedamos 
completamente de acuerdo.»

SKRVMDA SEBIE.— 1805.

Mr. Tbiers lia recorriiio y estudiado los campos de ba­
talla de la gnerra de Fraucia. Ha jiasado años enteros en 
hojearlos archivos del l.uuvre, en examinar lascorrcspon- 
dcncias secrelas, los documcutos diplomáticos, los sitios y 
los liomlires.

•Isl es como debe escribirse la historia.

A. ForQftEB.
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E N  L O S  E S T U r iO S  I N D I S P E N S A B L E S  P A R A  L O S  J O V E N E S  

Q U E  A S P I R A S  A  D I S T I N G V I R S R  P O R  S U  E S M E R A D A  

E D U C A C I O N .

Muchosautores preclaros por lo vasto de sus conocimien­
tos y su erudición muysclecla y  peregrina, lian ideado pla­
nes de educación aprcciablcs bajo varios eouceplos, y han 
emitido algunas teorías nuevas y muy sensatas acerca del 
parlicular. considerando los estudios en todas sus ramilica- 
ciones literarias y cientilleas, Pero ninguno de estos sabios 
se ha propuesto adoptar un plan basado en la gran idea de 
que los jóvenes necesitan, para formar su corazón y empa­
parse en senlimicntos virriosos, seguir un nw'todo de estu­
dios, que marque todas las diferencias, que median cnlrc 
nuestra Organización socialyladelospucblospagaiios déla 
antiglicdacl, consideradosen sus relacioues religiosasy polí­
ticas. que les distinguen de los de la Europa moderna, que lia 
abrazado el cristianismo, cuyos dogmastiendenmuy directa­
mente á perfeccionar nnestra sociedad, y Aponer en eviden­
cia cpie nnestra religión santisiiua vías doctrinas evangéli­
cas dan mas fuerza al ejercicio de los derechos del hombre y 
alciimpliinientodc susdeberes. Nosotros, pues, vamos á pre­
sentar á los lectores un método enteramente nuevo fundado 
en los principios que acabamos de emitir, csponieiido lodo 
con sencillez y claridad, no solo porque así lo exige la índo­
le de este periódico, sino también porque ([ueremos que 
todos noseomprendan sinc.sfncrzo nitrabajo.

Losconocimientüs luimanospueden clasificarse en litera­
rios y ciculificos; los primeros eslán destinadosácngaiaoar 
lasformasesterioresde lusprodiictüsdel ingenio, dándoles 
las gracias y los encantos propios de la vcrdi.deraelocuen- 
cla, como la pureza de las frases, la elegancia del estilo, la 
esposicion fácil de los argumentos, los nombres y epítetos 
ma.s adecuados á las ideas que scpreleiidi ii cs|)rcsar. ia es­
tricta y escrupulosa observancia Je las reglas gramaticales, 
y lodo lo (|ue puede coutrilmir á dar realce á la imaginación 
deiiii escrituren el dcsenvolvimieiilu de sus conceptos. Los 
segundos, inseparables del rigor lógico, suministran doctri­
nas y preceptos, mas ó luenus ciertos; someten á un examen 
critico muy detenido y coneit uzudoiaseuiijdiiras e hipótesis 
generalnieule admitidas, y aplican en el terreno práctico los 
principios dulacionciaálareligion, lapolilicaylamoral.

Pero en esta circunstancia no queremos pasar por alto que 
i todos los conocimientos humanos, clasificados ya en los dos 
ramos mencionados, se subdividen en otros muchos, que 

¡ tienen puntos de contacto, mas ó menos iumedialos, entre
AÑO XXIII. 15.

Ayuntamiento de Madrid




